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    INTRODUCCIÓN




    Es imposible vivir en El Escorial y no enamorarse de su entorno. En el momento en que se sale del casco urbano de cualquiera de los dos pueblos que llevan este nombre como propio: la Villa de El Escorial y el Real Sitio de San Lorenzo de El Escorial, separados entre sí por cuestiones administrativas, pero absolutamente imbricados y compartiendo no sólo el nombre, la Naturaleza se muestra sin ambages y, cuando llega la primavera, no se puede pasear o caminar por cualquiera de las veredas de la Herrería o subir al Monte Abantos sin sentirse «provocado» por la gran cantidad de plantas, muchas de ellas de usos medicinales, que le van saliendo al paso.




    




    Este libro es fruto de la observación de una caminante, que eligió hace ya muchos años este bellísimo entorno para vivir y crear una familia, como muchos de los que hoy habitan en estos pueblos. Somos escurialenses adoptivos pero muy conscientes del privilegio que supone vivir y pasear por sus alrededores. No somos los primeros que nos hemos dejado arrastrar por el influjo de estos lugares: el más poderoso de los reyes españoles también lo eligió, convirtiéndolo en uno de los nombres importantes de la Historia. Y lo hizo con tal grandeza de miras que aún hoy nos sorprende la concentración de saberes que cobijó este grandioso edificio.




    No es posible tratar de escribir algo sobre El Escorial sin que el gran monarca esté presente. Es como si continuara dirigiendo todo cuanto tenga que ver con este lugar, que él creó y cuidó con especial esmero. Aunque simplemente se trate de identificar y describir las plantas que habitan en sus bosques y jardines. Siempre, tarde o temprano, aparece la necesidad de ilustrarse sobre lo que Felipe II pensó, en este caso, sobre la medicina herbal (por lo demás la única que existía) y de cómo se relacionó el monasterio con los remedios preparados en su importantísima botica... y comienza a descubrirse que ya en los orígenes del monasterio, el rey incluyó a médicos en la comisión encargada de buscar el lugar idóneo para construir su monasterio y si se sigue tirando de la cuerda se descubre que no uno sino muchos, muchos libros se pueden escribir sobre las plantas, el monasterio y Felipe II... Curiosos y estudiosos han escrito cosas interesantísimas sobre este tema, pero a pesar de lo mucho que se ha investigado es mucho lo que queda por investigar.




    




    La intención de este libro es acercar, de una forma sencilla y asequible a quienes aman las plantas, a un momento de la historia de España importante para el futuro de la medicina, a un gran rey que, además, era un hombre enfermo y que apoyaba las ciencias médicas, tratando de sacar a la medicina de un estancamiento en el que estaba inmersa. Trajo los mejores doctores del momento, financió investigaciones y expediciones en busca de plantas, hizo que se creara en el monasterio una importantísima botica en la que se elaboraban recetas innovadoras, introdujo las prácticas alquímicas, hizo plantar y cuidar imprescindibles jardines botánicos, reguló los oficios sanitarios... No estuvo en ningún momento ajeno al hacer de médicos y boticarios del momento y dio un gran impulso a las prácticas terapéuticas de la época.




    




    




    




    




    




    




    




    


  




  

    FECHAS IMPORTANTES EN TORNO A LA CREACIÓN DEL REAL MONASTERIO DE SAN LORENZO DE EL ESCORIAL




    1556 Abdicación de Carlos I en su hijo Felipe II, que




    hereda la más extensa unidad territorial de la época moderna puesta bajo el mismo cetro.




    1557 Victoria del ejército español contra el francés en la




    batalla de San Quintín.




    1558 Muerte de Carlos I en Yuste.




    Formación de una comisión multidisciplinar para la búsqueda del lugar más apropiado para la ubicación de un monasterio.




    1561 Felipe II designa a la Villa de Madrid como sede




    de su corte y Capital estable de su reino.




    1561 Se encomienda a la orden de San Jerónimo el




    servicio y atención al monasterio.




    1563 Colocación de la primera piedra.




    1584 Se da por finalizada la obra a pesar de no estar




    terminada la Basílica.




    1586 Terminación de la Basílica.




    1598 Fallecimiento de Felipe II en El Escorial.




    Desde mediados del siglo XVI, el Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial está considerado como la Octava Maravilla del Mundo.




    El 2 de Noviembre de 1984, al conmemorarse su cuarto centenario, la UNESCO lo incluye entre los monumentos catalogados como Patrimonio de la Humanidad.


  




  

    EL ENTORNO ADECUADO PARA LA UBICACIÓN DEL MONASTERIO




    Tras heredar en vida de su padre Carlos I de España y V de Alemania la corona de su imperio, Felipe II se convirtió en el monarca más poderoso de la historia de España. Antes de morir en Yuste, el emperador había manifestado a su hijo el deseo de que su cuerpo, junto con el de la emperatriz, su esposa y madre de Felipe II, descansaran en un lugar en el que…»sus cuerpos sean honorablemente sepultados e por sus ánimas se hagan e digan continuas oraciones, sacrificios, conmemoraciones e memorias…» según reza en la Carta de Fundación y Dotación de San Lorenzo el Real, otorgada por el rey católico Don Felipe II el 22 de abril de 1567.




    Si se tiene en cuenta que la abdicación tuvo lugar en Bruselas el 25 de octubre de 1556, que la muerte del emperador acaeció el 21 de setiembre de 1558 y que la batalla de San Quintín se ganó el 10 de agosto de 1557, no es de extrañar que en el mismo año de la muerte del emperador, su hijo diera ya instrucciones precisas para la búsqueda de un lugar en el que fundar un monasterio con el que se cumplirían una serie de proyectos que ocupaban la mente del rey. Entre ellos, por supuesto, el llevar a cabo el encargo de su padre. Debía destinarle un lugar donde pudieran descansar por la eternidad sus restos y los de sus descendientes de forma honrosa y digna, en un mausoleo que reflejara la grandeza de la Casa Real española.




    Como también se daba la circunstancia de que las tropas españolas habían ganado al ejército francés la batalla de San Quintín (era la primera victoria obtenida por Felipe II en su recién estrenado reinado) el día en que la iglesia católica recuerda el sacrificio de San Lorenzo, a quien según comenta el padre Sigüenza… «desde su niñez tuvo este piadoso príncipe singular devoción…concibió en su pecho un alto propósito de hacerle algún señalado servicio…». Así que, a la promesa hecha a su padre, se une el voto al ganar esta batalla. Por ello, el rey dio instrucciones muy precisas para que se buscase un lugar apropiado donde fundar un monasterio en honor del santo, ejecutar el encargo del emperador y, a la vez, crear un lugar que le sirviera de retiro y descanso de las pesadas cargas que le impone su extenso reino.




    Durante algún tiempo se buscó en diversos lugares al norte de Madrid que muy pronto, en 1561, designaría como sede de su corte, lo que hacía que fuese importante la cercanía del lugar elegido. En este mismo año se consigue la ubicación idónea y se encarga el proyecto a Juan Bautista de Toledo, arquitecto que había sido ayudante de Miguel Angel durante la construcción de la Basílica de San Pedro en Roma, lo cual ya da una idea de que quería lo mejor para su monasterio. En estos primeros momentos fue nombrado asistente el también arquitecto Juan de Herrera que, con el andar del tiempo habría de ser fundamental para el proyecto y con el que parece ser que el rey se entendía muy bien.




    Como queda ya dicho, el mismo año en que muere su padre, el rey nombra una Comisión multidisciplinar con el encargo de buscar el lugar que reuniese las condiciones idóneas para la ubicación del monasterio. Y en ella no han de faltar los médicos ni las recomendaciones de que en el lugar elegido creciesen en abundancia las plantas medicinales y se pudieran aclimatar nuevos ejemplares con reconocidos efectos terapéuticos traídos de muy distintos y distantes rincones del mundo. Así que, sin duda, el amor a la Naturaleza por parte del monarca y su dependencia de los efectos beneficiosos de los remedios obtenidos a base de plantas que le ayudan a recomponer constantemente su mala salud, tuvieron mucho que ver a la hora de tomar una decisión sobre el lugar más apropiado.




    En el informe que elaboró la Comisión, se le recomienda al rey una explanada a los pies del monte Abantos, en la ladera sur de la sierra de Guadarrama, cercana a la corte de Madrid y con gran riqueza de materias primas indispensables para la construcción y posterior mantenimiento de las necesidades del Palacio-Monasterio. Cumple los requisitos que el rey les había impuesto y se le recomienda como … «el sitio más a propósito por su abundancia de agua, fertilidad y frescura del término, buena calidad de la piedra berroqueña y abundantes pinares para madera»… Parece ser que el lugar elegido complació a muchos. Fray Andrés de Ximénez relata que « este venturoso terreno, aunque frío es muy saludable y de gran comodidad, abundante en cristalinas aguas dulces, derramadas por todo el terreno, sin contar con las gargantas y arroyos que se derivan a la sierra, formando entre las piedras hermosos quiebros y vistosas cascadas, que resultan de la natural estructura y colocación de los riscos».




    La oportunidad de su ubicación influyó también en la decisión del rey. Cerca de la capital y en el centro geográfico de la península, hasta donde se podría acudir desde todos los rincones del reino con relativa facilidad, lo cual convenía a sus propósitos puesto que proyectaba que ésta fuese su morada durante largos periodos y sin duda lo fue en importantes momentos de la historia de España, convirtiéndose en centro neurálgico de su reino.




    La obra se comenzó en 1562 y en 1563, bajo la dirección de Juan Bautista de Toledo se pone la primera piedra, si bien no fue él quien 22 años después la dio por terminada, pues para entonces hacía ya algunos años que se había hecho cargo de tan importante obra Juan de Herrera.




    Bajo la mirada atenta del rey, pendiente de los menores detalles y necesidades, poco a poco fue tomando forma el edificio más grande de la Europa de su tiempo en el que, a pesar de los problemas económicos que acucian a Felipe II en diferentes momentos de su reinado, se invirtieron seis millones de ducados, gran parte de los cuales provenían del oro y la plata que llegaban de ultramar.




    El resultado de esta magnífica construcción pensada para hacer las veces de palacio, monasterio, mausoleo y templo, fue tal que en muchas ocasiones se la comparó con el Templo de Salomón, del que se dice que refleja sus medidas. ¿Quién sabe si Felipe II, también rey de Jerusalén, lugar donde se ubicó el mítico templo salomónico no quiso, en cierto modo, recuperar lo que en su día el ejército de Nabucodonosor arrasó sin dejar piedra sobre piedra, aquí, en El Escorial?...




    Si a todo ello unimos, como ya se ha apuntado al principio, su necesidad de cuidarse utilizando remedios que sus boticarios y destiladores elaboraban en la Botica escurialense no es de extrañar que en torno al monasterio hiciera diseñar los más bellos jardines que alimentasen su espíritu pero que también se preocupara de que crecieran muchas plantas aromáticas y medicinales que precisaba para mantenerse sano.


  




  

    LA SALUD DEL REY




    Los biógrafos de Felipe II le presentan como un rey intelectual, instruido y culto, además de poderoso y muy religioso, y ésta es la imagen que la historia guardará de este monarca, pero no hay que olvidar que a lo largo de su vida, este gran hombre padece una salud delicada o mejor una constante falta de salud.




    La mala salud que le aqueja, especialmente en los últimos años de su reinado, le convierten en un ser que depende de los constantes cuidados de los expertos para poder atender a sus múltiples obligaciones y hacerlo en las mejores condiciones posibles, puesto que sus decisiones repercuten en sus muchos dominios y en las personas que los habitan.




    De constitución débil, sufre la primera dolencia seria a muy temprana edad. Sobre los ocho años ya padece una severa indigestión, supuestamente por ingerir pescado en malas condiciones. Desde entonces los achaques ya no le abandonarán hasta el momento de su fallecimiento en el verano de 1598 en el Real Monasterio de El Escorial. Afecciones digestivas, fiebres, asma, artritis y gota serán sus compañeros de viaje a lo largo de toda su existencia. Desde 1568, treinta años antes de su muerte, una fuerte artritis en la mano derecha le impide utilizarla con normalidad y, a menudo, hasta firmar.




    En medio de su poder y de sus, a veces polémicas decisiones, el rey se siente demasiado habitualmente un hombre enfermo y esto influye, sin duda, en su preocupación, casi obsesión, por rodearse de los mejores médicos del momento sin importar en qué lugar del mundo tengan que ser reclutados, a pesar de lo cual en el transcurso de los años 70, cuando aún no había cumplido medio siglo de vida, su aspecto era el de un hombre enfermo, envejecido prematuramente.




    Aunque su salud depende de los cuidados de los médicos, que son los más reputados profesionales del momento y de que se tiene constancia de que llegaron a atenderle a lo largo de su vida unos 70 doctores, no acaba de encontrarse nunca bien, lo que hace que vaya perdiendo la fé en su ciencia y nunca llega a entregarse en cuerpo y alma a los remedios y las agresivas terapias de los galenos de la época. Conviene tener en cuenta que entre las prácticas médicas de aquel momento ocupaban un lugar importante las purgas y las sangrías y que los médicos de cámara, en su loable afán de mantener al rey lo más sano posible, se encargaban de aplicárselas cumpliendo con lo que en la época se entendía como indispensable para paliar sus carencias de salud.
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